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Un proceso de innovación tecnológica
es, al mismo tiempo. un proceso de
cambio cultural. Los grupos que en
Móxico impulsan este cambio -desde
el Estado, las organizaciones religiosas,
las empresas privadas, los organismos
financieros internacionales e incluso las
organizaciones no gubernamentales-
han cobrado conciencia de la impor-
tancia del factor cultural. A la vez, los
grupos y las comunidades que se resis-
ten al cambio impuesto se han visto
obligados a modificar sus prácticas y
representaciones ante esta novedosa si-
tuación "glocal" que algunos, como Ma-
nuel Castells,' han calificado como
capiralismo informacional.
Al parecer ya nadie se atreve a cues-

tionar que la realización de cualquier
propósito social requiere poner en prác-

comamos misteriosos y enigmáticos,
que, por una parte, representan el pres-
tigio de la "modernidad" y el "progre-
so", pero a la va. son interpretados en
su centro de trabajo como una amena-
za asu libertad de movimiento: instru-
mentos que implican un mayor control
y vigilancia sobre ellos. Hemos visto
que el óxito o fracaso de la innovación
tecnológica está estrechamente ligado
a los conceptos de organización en que
ésta se inserta y para los cuales opera,
así como a las representaciones socia-
les de los trabajadores que la utilizan.
La innovación tecnológica resultó ser
un recurso dentro del campo social
-en el sentido que le da Pierre Sour-
dieu-,' donde los actores ponen en
juego sus distintos tipos de capitales
-mareriales y culturales- y las posi-
ciones de poder que ocupan.

1mportames transformaciones tecno-
lógicas de adaptación a la nueva situa-
ción mundial se han experimentado
recientemente en México, tanto en la
empresa pública como en la privada.
Al mismo tiempo, tanto en eIlJamado
sector público como en el privado, de-
tectamos en los trabajadores múltiples
estl"3tegias de adaptación o resistencia
al cambio -no siempre "disefiadas" en
forma consciente.
Es un verdadero des.,flo tratar de re-

construir, desde las ciencias sociales, la
ituación anterior a este cambio para
comparnrla con la nueva. uestro obje-
tivo durnnte lo último afio ha sido
ver cómo lo trabajadores viven, sien-
len y se representan simbólicamente la
introdu ción de las nuevas tecnologeas
en las empresas donde laboran; cómo
hablan de e ta experiencia crucial;
cómo resignifican las nuevas condiciones
del lrabajo y cómo rcformulan O re-
componen u rol y u identidad laboral.
E! análisis estruCtural de la cultura

laboral' y la t<orta de las representa-
ciones sociales' nos han sido de gran
ulilidad para reconstruir el proceso
desde la doble realidad de la cultura,
pues se encuentra objetivada en los
3rtefactos, al mismo tiempo que es
introyectada por los actores sociales en
forma de representaciones. j
Hasta donde hemos visto, en ambos

tipos de empresas los trabajadores con-
ciben lo nuevos objetos tecnológicos
(computadoras, robots, equipo de con-
trol, etcótera) como una fatalidad de
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En efecto, en abril se •
difundir spots en radio y televlSI6n en
los que Vicente Fox aparCCld re..pon
diendo supuestas pre<]unlas de
dudadanos para promover
cflVersos programas gubernamentales
El caso más conflictivo en el 'fU) fue el
de la selección de candIdatos a ¡efes
delegacionales en el Of, que deriVÓ en
una resolución del Instituto Eleaofal
del Distrito Federal que obligo al
partido a reponer su procedimiento
El PIlI sufrió la salida de sus filas de
aspirantes a candidatos a gobernado·
res en Colima (Socorro Olaz) y San LUIS
1'01"" (Ellas Dip).
El convenio de coalición entre el ",,1 y
el PVEM estable<e que el repano de los
votos en los 97 dinrltos donde
compiten juntos dependerá del
pOrcentaje que el MM alcance en el
resto de los distritos pero comomi· .nI":l0 le asegurará un promedio de
votaCIón nacional de Cinco por CIento.

sentidas de los ciudadanos en las
teswnas del paIs. Se trata de una
nsabiJidad compartida: las auto-
electorales tienen que ofrecer

las seguridades del respeto al su-
. ;los panidos poltticos tienen que
el resto.
. te un acuerdo generaliz.,do en
México alcanzó la democra ia e1ce-
yque el siguiente paso es profun-
en la construcción de un
democrático; in embargo. si

logros alcanzados en materia ele -
no se reafirman ni se: :1 icnt:an :l

ojos de lo ciudadano. diO ilmen.
80Itcerán reformas polhi de una
da generación.
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ADAPTACiÓN CON SENTIDO HUMANO

Al producirse un cambio cualitativo (y
objetivo) en el entorno de trabajo -por
la introducción de nuevas tecnologías
y la reorganización de los roles y las
jetarquías al interior de la empresa-,
los trabajadores deben adaptarse fot-
zosamente a este nuevo entorno (0, en
su caso, separarse del mismo). Esta
situación daña ptOfundamente la ima-
gen que los trabajadotes tenían de sí
mismos (identidad), de su rol en la
organización de la empresa y de la naru-
raleza de su propio trabajo (relevancia,
dignidad, etcétera). Es decir, se produce
un cambio en las formas interiorizadas
de su cultura laboral y sindical, que si-
multáneamente significa una trans-
fotmación en algunas dimensiones
importantes de su identidad laboral

lorización de capital' En algunos ca-
sos, y no sin vicisitudes, este proceso
ha sido más o menos exitoso. En otros,
la resistencia ha sido tal. que todo in-
tento de modernización se ha conver-
tido en un rotundo fracaso desde el
puntO de visra de sus impulsores' Al-
gunos atribuyen el éxiro o fracaso de
sus iniciativas a la "forma de ser del
mexicano" -así, en singular-. y preten-

den contrastarla con la japonesa. Pre-
tenden hablat del aspecto cultural des-
de grandes concepros generalizadores,
como el de "carácter nacional" o "la
idiosincrasia del mexicano" -o la del
japonés o el estadunidense-, como si
todos los pobladores de una nación
pudieran. homogéneamente, ser carac-
terizados en términos de una unidad
cultural. Estas construcciones imagina-
rias son, en palabras de Roger Banra,
"una emanación ideológica y cultural
del mismo fenómeno que ptetenden es-
tudiar (... ] constituyen una expresión
de la cultura política dorn.inante".1O
Reflejan, además, una ambigüedad en
relación con el mismo concepto de
cultura. así como la carencia de una
teoría científica congruente que les dé
sustento.

tica los elementos culturales pertinen-
tes -materiales. de organización, de
conocimiento, simbólicos y emotivos-
que funcionan como verdaderos recur-
sos y sin los cuales roda estrategia de
innovación está condenada al fracaso.
y no sólo en lo que se tefiete a su teali-
zación, sino, como escribió Guillermo
Bonfil Batalla, incluso antes de su
concepción: "Los elementos culturales
hacen posible el ptOyecto; también
fijan sus límites, lo acotan, lo condi-
cionan hisr6ricameme".6

Un gtan esfuerw de reflexión, PtO-
vacado por las necesidades de romper
las resistencias al cambio, se lleva a cabo
dentro de las modernas empresas mul-
tinacionales ubicadas estratégicamen-
te en el planeta. Las demás tratan de
emular las experiencias que consideran
exicosas. En el caso mexicano, los inte-
lectuales orgánicos de las empresas
multinacionales han desarrollado sus
teflexiones y sus tecnologías fueta de
los espacios académicos de las univer-
sidades públicas'
Los grandes institutos tecnológicos

privados, formadores de cecnocracias
empresariales y directivas -aun cuan-
do algunos se ostenten como universi-
dades-, reflexionan sobre esta temática
y redisefian sus categorías analícicas
bajo su particular perspectiva racional-
instrumental. En esencia se trata de
lograr una adaptación entusiasta -en
el mejor de los casos- mediante un
"cambio de mentalidad" de los actores
para involucrarlos activamente en este
proceso de "modernización". Con ello
se evita también que éstos se atrevan a
cuestionar los objetivos más generales
de la empresa, relacionados con la va-
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yde su actitud hacia el ttabajo. Esta
situación de cambIO geneta también
cierta teptesentación o imagen (nega-
Ova, positiva o ambas a la vez) de las
nuevas tecnologías y de las impli-
caciones de la innovación en la empre-
sa ode sus posibilidades de empleo en
d futuro.
En un primer acercamienm al traba-

jo de campo se intuía un grave dete-
rioro de la cultura-identidad de los
oabajadores, que pasarían de una iden-
tidad positiva (sentimiento de orgullo
yauroestima) a una negativa (desmo-
mlización, frustración e incertidumbre
liente al futuro). Sin embargo, los re·
sulwlos observados no fueron tan sim-
ples de interpretar y nuestra hipótesis
resulló parcialmente cierta en el caso
d< la empresa pública anali7.ada. En el
aso de la empresa Nissan Mexicana
ubicada en Cuernavaca, el cambio culo
tural en los trabajadores generó una
identidad difetencial y relativamente
positiva. Pero ese resultado sólo se ob-
tuvo después de una larga hisroria de
derrotas sindicales en los afios setenta
yde la posterior aplicación de las nue-
vas tecnologías "royorisras", que se
combinaron con una gran inversión en
la capacitación y, sobre rodo, en cursos
de "motivación" del persona1. Esto lIe-
'Yó a Nissan Mexicana a ser una de las
presas de su tipo más exitosas y pro-

iluctivas en el mercado.
La compleja realidad en el caso de

la empresa pública nos mostrÓ la im-
POrtancia de la organización informal
y las particularidades de la cultura
laboral en el sector público. El ca-
CIcazgo sindical y las formas de inter-
cambio político, que durante más de
70 años funcionaron como pilares
de la estabilidad social en México,
pesaron más que los torpes intentos
por Introducir máquinas eficaces en
Otros países y que en México, "quién
sabe por qué, no funcionaban".
También nos resultó evidente la ne-
cesidad de analizar las innovaciones
tecnológicas al tratar de integrar, cuan-

do menos, tres perspectivas analíticas:
la económica, la po/(tica y la cultural.
La situación actual -"de globali-

zación", "mundialización" o como se le
quiera lIamar- ubica a la innovación
tecnológica como un "disparador" del
cambio cultural subjetivo (es decir, en
el núcleo central de las representaciones
sociales de los actores). En un contexto
en el que la innovación tecnológica sigue
haciendo abstracción de los seres huma-
nos (sirva de ejemplo el concepto de
"trabajador flexible), estamos obliga-
dos, como actores sociales partícipes de
ese cambio, a tratar de adaptarnos crea-
tiva y humanamente a esta nueva
siruaci6n, amodificar nuesrras represen-
taciones cuando éstas sólo plantean todo
en términos de un dilema entre inte-
gración o aniquilación.
Resulta medular tener presente que

no hay avance tecnológico válido si las
personas son enajenadas de su condi-
ción humana. El desafío principal para
la innovación tecnológica tiene que ver,
creo, con la dimensión ética a la que
nos enfrenta el actual momento de de-
sarrollo del capitalismo informacional
(retomando la sugerente caracteriza-
ción que hace Castells" del modo ac-
tual de producción y desarrollo): la
deshumanización en la globalización.
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